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ESPAÑA EVANGÉLICA

EL MANDATO DIVINO
•Porque ejemplo os he dado, para que 

como yo os he hecho, vosotros también ha> 
gáls.> — Sa n  Ju a n , X lll, 15.

I o  hay cristiano que ignore el acto tan conmove- 
• dor del divino Maestro, descendiendo a lavarlos 
S pies a sus discípulos antes de comer con ellos la 
I última Pascua; no hay creyente que desconozca 

la actitud, de protesta primero y de sumisión 
después, del Apóstol Pedro al ver a sus pies al 

Maestro divino; no hay lector de la Biblia que desconozca las 
sublimes palabras con que éste le contestó. Por eso hacemos 
a! lector la gracia de no repetir la escena que tan magistral- 
mente describe el discípulo amado en su Evangelio; para fijar­
nos tan sólo en el mandato de Cristo, que es lo primero que se 
presenta ante nosotros al recordar las augustas escenas de su 
Pasión y muerte, «Ejemplo os he dado, para que como yo os 
he hecho, vosotros también hagáis.»

¿Qué quiso Cristo decirnos con estas palabras? ¿Que debe­
mos hacer materialmente lo que Él hizo, o sólo quiso enseñar­
nos que imitemos el espíritu de su acción?

La Iglesia romana da un significado literal a las palabras 
de Cristo. El Papa, los obispos, los monarcas de pueblos roma­
nistas y otras altas dignidades, en el día de Jueves Santo lavan 
los pies a cierto número de pobres, que son previamente escogi­
dos para ello. El absurdo, por no decir otra cosa, salta a la vis­
ta. No armoniza con el tono general de las enseñanzas de Cristo 
el conceder tanta importancia a la materialidad del acto. «El 
ejercicio corporal para poco es provechoso», dice San Pablo. 
La ejecución de actos corporales en religión, no hay duda que 
es lo que más impresiona a la gente; pero es lo más indigno 
a la vista dé Dios. En cambio, lo difícil, pero precisamente lo 
que se requiere, es el servicio del corazón. ¿De qué sirven todos 
aquellos actos que se revisten de pompa extraordinaria si el 
amor y la humildad no anidan en los corazones ^e los que los 
realizan?

La verdadera interpretación de las palabras de Cristo es me­
ramente espiritual. Él quería enseñar a sus discípulos que de­
bían estar siempre dispuestos a servirse mutuamente, aun en 
las cosas más bajas y pequeñas. Si sentían verdadero amor y 
mostraban mutua condescendencia, no encontrarían nada bajo 
ni humilde. Si Cristo, el Rey de reyes, dejó la gloria que tenia 
con el Padre y vino a morar en este mundo pecador, ¿qué po­
dremos encontrar demasiado bajo para que lo realicemos?

El orgullo porque tengamos bienes, porque disfrutemos de 
comodidades, porque poseamos una inteligencia nada común, 
está condenado en este acto de Cristo. El que huye de hacer 
bien a un prójimo porque es de más baja condición que él, o no 
conoce las palabras de Cristo, o no cumple su mandato.

La humildad y el amor son las dos cosas que Cristo nos en­
seña con su mandato. ;Y cuán necesarias son ambas cosas en 
nuestros diasi Nosotros mismos, cuán necesitados estamos de 
ellas. Sólo tenemos de humildad un ligero barniz, pero si se 
araña un poquito, pronto aparece el orgullo. Nos molestamos 
por cosas que bien miradas no tienen la menor importancia. 
Nos dejamos llevar de nuestro mal humor, porque otros no
hacen las cosas como nosotros quisiéramos. Tratamos a los in­

feriores como no nos gustaría vemos tratados nosotros. Hk 
mos un beneficio a son de trompeta, con lo cual, en lugati 
proporcionar un bien, hacemos una ofensa. Halagamos a u 
persona por delante, y por detrás le sacamos tiras del pellejo, 
¡Qué triste es todo esto! ¡Cuán lejos está ello del mandato 
Cristo!

Y la lección de Cristo no puede estar más clara. Si Él, el Hi] 
unigénito de Dios y Dios como su Padre, no tuvo a menos r 
lizar ante sus discípulos el oficio de un criado, no debemosco 
siderar nada demasiado bajo para ser realizado por nosotn 
Nada ofende tanto a Dios y  nada perjudica tanto al alma, co. 
el orgullo. Nada es tan recomendado por Cristo y nada nos 
comendará tanto a nosotros, como la humildad. «Vestios 
toda humildad.» «Haya en vosotros este sentir que hubo tai 
bién en Cristo Jesús; el cual, siendo en forma de Dios, no tui 
por usurpación ser igual a Dios; sin embargo, se anonadó a 
mismo tomando forma de siervo, hecho semejante a los hoi 
bres; y hallado en la condición como hombre se humiilóa 
mismo, hecho obediente hasta la muerte, y  muerte de cruz.»

El amor es la segunda parte de la lección práctica que Crii 
nos da. Él desea que amemos tanto a nuestro prójimo, que n 
deleitemos en hacer cuanto podamos en pro de su felicidi 
Debemos regocijarnos en mostrar bondad aun en las cosas ni 
pequeñas; debemos hallar placer en aminorar el dolor y  aume 
tar la alegría, aunque tengamos que hacerlo a costa de algi 
sacrificio de nuestra parte; debemos amar a todos y hasta 
punto, que si en un momento critico de su vida podemos ha' 
algo por ellos, no debemos titubear en hacerlo. Éste es el esf 
ritu del Maestro y éste es el principio sobre el cual inspiré 
conducta aquí en la tierra. Pocos habrá en este mundo que siga 
estos pasos, pero estos pocos son hombres según el corazón 
Dios.

Es ésta una lección muy sencilla, pero de tal importanc 
que nunca será bastante encarecida. Nos hallamos en tiemp 
en que todavía existen los odios que las guerras despierb 
Atravesamos días en que las pasiones entre unos y otros 
hallan enconadas. ¿Por qué? Porque falta la humildad, porq 
falta e) amor. Virtudes éstas que los hombres comprende: 
fácilmente si no se dejaran llevar de perniciosas influendi 
gracias son, en las que no hay nada de misterioso. Están al 
canee de todos los hombres. El rico como el pobre, el sal 
como el ignorante, hallarán en su vida ocasiones mil para pñ 
ticar el amor y demostrar la humildad, haciendo con ello bl 
al mundo y asegurándose el divino llamamiento.

Si no seguimos el mandato de Cristo, bien pudieran ser pi 
nosotros aquellas palabras: «Limpios estáis, aunque no todó 
Tengamos cuidado con nosotros mismos, no sea que sin q' 
rerlo incurramos en una falsa profesión. Podemos creer que 
tamos lavados y, sin embargo, no estarlo. Si los mismos di* 
pulos de Cristo no lo estaban todos, tenemos motivo para vel 
porque el que nos llamemos cristianos no siempre es señal 
que nos hallemos lavados y purificados de toda maldad.

«Ejemplo os he dado, para como yo os he hecho, vosot 
también hagáis.» «Si sabéis estas cosas, bienaventurados 
sí las hacéis.»

Fernando CABRERA
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'ESPAÑA EVANGÉLICA

«HACED ESTO  E N  M EM O R IA  D E MÍ»

RA

{Sa n  Luc a s, xxit, 19.)

ESUCRISTO había evangelizado a las gentes, ha*

J |  bia doctrinado a sus discípulos, habla preparado 
3 a los apóstoles. Pronto seria entregado, escame- 
I cido, crucificado. Y aunque debía resucitar, no 
- siempre los suyos podrían contemplarle corpo­

ralmente: tenia que ascender a los Cielos, a la 
diestra del Padre, una vez realizada la gran obra 

de la redención de los pecadores. Necesitaba, pues, que ios cre­
yentes le recordaran confinuamente"para el bien material y 
espiritual de ellos 
mismos. ¿Le recor­
darían siem pre, 
conforme al deseo 
de Jesús? S ería  
dilicil. Las preocu­
paciones. los des­
carríos, la indife­
rencia, la poca fe, la 
n^ligencia espiri­
tual y los cuidados 
de este siglo, impe­
dirían tener la co­
munión con el Se­
ñor que el creyente 
necesita.

Además de las 
muchasmercedes y 
bendicionesque Je­
sucristo nos conce­
de, nos otorga el 
privilegio de desor­
denanzas: el Bau­
tismo y la Comu­
nión, ambas insti­
tuidas porel mismo 
Cristo, las cuales 
han de ser obedeci­
das por cada cre­
yente. La primera, 
es la que nos abre 
las puertas de la 
Iglesia para  unir­
nos en la comunión 
de los hermanos: la 
segunda, es la que 
Cnsto nos legó para 
tener comunión con 
El al mismo tiempo 
que anunciamos su 
muerte hasta que 
venga,

Al in s titu ir  la 
Santa Cena ordena 
el Salvador que se 
cumpla este man­
iato en su memo­
ria. «Haced esto en 
memoria de mi>, 
iiee el mismo Se- 
Sor. ¿Qué debemos 
fwordar de El al 
participar de tan 
wnta como solem- 
tte Cena? Necesita­
mos verle espiritualmente en su cualidad de Maestro, seguirle 
paso a paso y recordar su fructífero magisterio.

Aprendamos de El como discípulos aventajados y hallare­
mos placer en el trabajo cristiano. Practiquemos sus enseñanzas 
y cuales celosos apóstoles nos gozaremos en la labor evangé- 

Haya en nosotros el sentir que hubo en Cristo Jesús. Mani- 
•«temos claramente lo que El nos ha enseñado acerca del 
®mor, del servicio y, si es preciso, del sacrificio también. Vaya­
mos en pos de los pecadores para conducirlos a Cristo y exten­
uamos el Evangelio eterno, con objeto de que su mensaje sea 
^nMido, pues que es nuestra misión. Demos a conocer el amor 

Jmús a nuestro prójimo, porque es un p rivH ^o  realizar 
??ñejante obra. Acordémonos de Cristo, como Maestro, en la 
^rauniónpara después imitarle.

.V

EL A R R E PE N T IM IE N T O  DE PEDRO
«Y Bt acordó Pedro de las palabras de Jesús, que le dijo: Antes que cante el ¿alio, me negarás 

tres veces. Y saliendo fuera, lloró amargamente». — San Mateo, XXVI, 75.

Asimismo necesitamos meditar en Jesucristo en el acto de 
la Santa Cena en su condición de Señor nuestro, para que nos 
demos perfecta cuenta de que no nos pertenecemos a nosotros 
mismos sino que somos de Él, habiendo sido comprados por 
precio, el cual fué la sangre del Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo.

Sin regatearle un momento ni perder oportunidad en la glo­
riosa labor que nos encarga, seamos siervos sumisos a su volun­
tad, obedeciéndole en cada instante y guardándole la fidelidad 
que merece este santo servicio. Atendamos con solicitud sus ór­

denes, complacién­
dole en todo y no 
defraudándole en 
nada de lo que tan 
sólo a Él pertenece 
y que todos nues­
tros h ech o s sean 
para agradarle, lle­
vados a cabo con 
humildad, con ale­
gría, con temor, y 
creciendo en bue­
nas obras.

Y también he­
mos de sentir la ne­
cesidad de no olvi­
darle en la Comu­
nión, en su carácter 
de Salvador. Pero 
para ello será pre­
ciso que tengamos 
presente n u e s tra  
antigua condición, 
cuando andábamos 
apartados de Dios, 
viviendo sin Cristo 
y sin esperanza, y 
que nos demos per­
fecta cuenta del fi­
nal que esperaba a 
n u e s tra  vida. Al 
comprender n u es­
tra antigua conde­
nación, trocada hoy 
p o r  Je su c ris to , 
nuestro Señor, en 
salvación e te rn a ; 
de nuestra antigua 
herencia, que era el 
infierno, a nuestro 
estado de ahora de 
co h e red e ro s  con 
Cristo de la gloria 
celestial; de nuestra 
cautividad satánica 
a nuestra presente 
lib e rtad  cristiana, 
fo rzo sam en te  se 
precisa que recor­
demos a Jesús, no 
ya solamente como 
M aestro  o como 
Señor, s ino  como 
potente y e te rn o  
Salvador que nos

ha librado de nuestro pecado para concedemos, ahora ya, la 
salvación eterna y el privilegio de vivir como cristianos en este 
mundo que tanto necesita la luz del Evangelio.

En memoria de El participemos de la Santa Cena, en su me­
moria practiquemos sus enseñanzas, sirvámosle enteramente 
como siervos que no tienen de qué avergonzarse, amémosle 
como a nuestro verdadero y único Salvador, para que en todo 
cuanto realicemos, pensemos o digamos se vea claramente la 
manifestación de la vida de Cristo en nosotros y de nuestro 
amor hacia El.

Que en todo respondamos al deseo del Señor: «Haced esto 
en memoria de mi».

Zacarías CARLES JUST.
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m ESPAÑA EVANGÉLICA

pr'

LAS L A G R I M A S  DE J E S U Í
I ADA hay que me subyugue de mi Cristo, como el
I

$

verle asi: llorando, atemorizado. Borradme de 
las páginas del Evangelio las letras que queráis; 
arrancadme las páginas que queráis; decidme, 
si queréis, que sus milagros fueron quimeras, 
pero dejadme que yo lo vea cuando el evange­

lista me lo describe frente al sepulcro de Lázaro con estas pa­
labras: Lloró Jesús.

Dejadme que lo vea montado sobre un asno, aclamado por 
las multitudes y a la vista de Jerusalén: Lloró sobre ella.

Dejadme que lo vea bajo los pálidos reflejos de la luna nue­
va de Nisán, callado y triste como un derrotado, atravesando 
los olivares del huerto de Getsemani, y puesto de rodillas: Co­
menzó a atemorizarse y  angusiiarse y  fueron sus lágrimas 
como grandes gotas de sangre que calan hasta la tierra.

iDulce Jesús del alma mía! No quiero saber de ti nada más 
que esto: verte asi, tan débil, tan frágil y doloroso en tu carne, 
como nosotros, y al ver que después de veinte siglos la imagen 
querida tuya está viva en la retina de la Humanidad de hoy; al 
notar que en los oidos de todos áún está el sonido de tus lágri­
mas al caer sobre la tierra; al sentir que aún hoy dia no hay 
otra cosa en el corazón del hombre que tan plenamente lo llene 
y conforte como el recuerdo adorado Tuyo, no necesito más 
para tener que decirte; «Eres el Cristo, el Hijo del Dios vivien­
te». ¿Quién, si no, se acordarla ya de Ti? No has dado oro, ni has 
repartido tierras y tu recuerdo está entre nosotros. ¿Cabe mayor 
milagro?

¿Quién se acuerda ya y se conmueve de la sonrisa de Napo­
león después de sus mil victorias, o de sus lágrimas junto a la 
fuente favorita en su destierro de Santa Elena?

Pues la Humanidad entera se' acuerda y se estremece hoy 
ante el recuerdo de tu llanto, dulce Jesús mió. De tu llanto, que 
no es ciertamente el mejor signo del vencimiento, pero con tus 
lágrimas nos has hecho felices y con tus lágrimas y penas ven­
ciste, ¡bendito seas!

Lloraste ante la tumba de Lázaro. ¡Qué sublime y bello me 
resultas asi! ¡Cómo te pareces a nosotros! Asi, asi quería yo ver 
a mi Dios, cerca, muy cerca de mi.

No más allá de las nubes, sino dentro de la nube de mis 
ojos; no más allá de ese espacio infinito que se llama cielo, sino 
dentro y muy adentro de este pequeño espacio que tenemos 
todos y que se llama corazón. Asi quería yo ver a mi Dios, cer­
ca de mi, dentro de mi, llorando como lloro yo, angustiado 
como me angustio yo. Junto al sepulcro de Lázaro «Llotx̂  Jesús».

Lo más triste y desesperado para el hombre, es mirar el már­
mol o la tierra bajo la cual duermen, sin que los podamos des­
pertar, aquellos seres a quienes hemos amado.

Esa fría piedra permanece entera, mientras nuestro pobre y 
amante corazón se desbarata dentro de nuestro pecho, rompién­
dose desesperante en mil pedazos ante la fria e implacable 
realidad.

El ser querido está alli dentro, podrido, roto y somos impo­
tentes para nada. Hierve nuestro corazón en miles ansias; vuela

nuestra imaginación y voluntad en mil deseos, pero teñera 
que cruzarnos de brazos y  ver cómo se estrella y se rom; 
todo ante tá dura piedra que cubre ahora a los que amara 
¡Cabe mayor dolor

Tan doloroso y tan triste es esto que enterneció a Cristo, 
como dice el evangelista «Lloró Jesús».

¡Alma piadosa y buena que el mundo te juzga débil y  eoii 
miza, porque sabes sentir la poesía de amores místicos y subí 
mes! Cuando alguien se burle de la delicadeza de tu alma, ca 
téstale con las palabras del evangelista «Lloró Jesús*.

Es un error el pensar que los grandes hombres de volunti 
de hierro no tienen que tener estos enternecimientos. ¡Qué err 
tan inmensol Por lo mismo que son grandes, tienen que tea 
más grande y exquisita sensibilidad, que es la perla más pr 
ciosa y fina que adorna el alma del hombre. Por eso Jesi 
lloró.

É l se asocia a todos nuestros actos y siente nuestras cosí 
¡Qué consuelo para nuestras almas y para nuestro corazón q 
tantas veces tiene que llorar la vidal

Esto es muy humano, pero lloremos como Él, sin gritos, i 
desesperación, pero con delicadeza, con la dignidad y con 
unción que Jesús lloró. Llanto que supo consolar el corazón i 
los familiares doloridos, las hermanas de Lázaro, y llanto q» 
supo hacerse admirar de sus mismos enemigos que allí estaba 
los hipócritas y malvados fariseos.

Nuestro Jesús ha llorado ante un espectáculo triste que 
cercaba, pero también lloró, cuando estaba rodeado de apla 
sos y alegrías.

Nos encontramos en los últimos dias de la vida de Cristo, 
linal de su misión en la tierra.

Con el corazón cargado de penas y desengaños abandonal 
los contornos de Cafarnaum, por Él tan queridos y con una 
lentia y serenidad jamás imitada por héroe alguno en la hist 
ria, con decisión, con prisa, asombrando a todos los suyos, 
encaminó a Jerusalem, foco de la conspiración que había ' 
arrebatarle la vida, para celebrar allí la Pascua.

El pueblo se dió cuenta que venía sobre un asno aquel Hoa 
bte que decía cosas tan bellas y justas, y les habla hecho tas 
bien. Locos de alegría salen con palmas a recibirle y viloreaá

Pero Él, grave y solemne como los pensamientos de su 
razón, no dejó asomar en su rostro lá manifestación de o 
sonrisa. No se hizo ilusiones.

Él sabía muy bien cuán frágil y volubles son los hombres, 
cómo la intriga y el dinero se valen de la ignorancia y de laíl 
cesidad de las personas para comprarlas y que echen un mutf 
a lo que ayer aclamaron.

A la vista ya de ¡a gran ciudad de Jerusalem, Jesús sintió 
sacudimiento de la sangre de sus venas, y sintiéndose más juái 
más humano, al divisar la ciudad Lloró sobre ella.

La contemplación de aquella ciudad tan querida, que B 
alto le hablaba de su divina misión, de su Eterno Padre, y' 
las grandezas y dias de gloria de su patria, arrancó de sus 
el amoroso tributo de unas lágrimas. Lloró sobre ella y di

92

Ayuntamiento de Madrid



J

risto,

a, ca

( 0 9  

ón qi

que
apl«

isto,

yos.
bia

JESÜS ANTEIEL SANEDRÍN (Cuadro de Menéndez PidaL)

No dejarán sobre ti piedra sobre piedra por cuanto no cono­
ciste el tiempo de tu uisitación... ¡todo está encubierto a tus 
ojos!. . .

Alma piadosa que estas líneas lees, aquí tienes a Jesús llo­
rando otra vez; olvida su triunfo, y llora por sus enemigos. 
Cuán bello y sublime es un Dios asi, por eso reina y reinará 
siempre en el corazón de todos. No conocemos ei tiempo que 
Jesús visita nuestra alma, nuestras familias, nuestra patria. Si 
®si es, no quedará en nosotros piedra sobre piedra, no tendre- 
rnos paz, seremos infelices. No olvidemos estas lágrimas y esta 
sentencia: los que no quieran aceptar de Jesús su misericordia, 
sufrirán su justicia.

Tristes de nosotros si dirigiéndose a nuestro corazón, con ese 
deseo y hambre con el que Él se dirigió a la higuera, no poda­
dos darle el fruto de una buena obra.

Contadas tenía ya Jesús las horas de su vida. La noche últi­
ma que estuvo con todos los suyos cenando, salió acompañado 
de ellos y atravesaron silenciosos el torrente Cedrón, llegaron 

huerto de Oetsemani y, apartándose de sus discipulos, se re­
clinó bajo algún olivo y su espíritu entró en oración.

Terribles pensamientos cruzaron por su mente, el mundo en- 
tero desfiló ante Él causándole tal impresión que no sólo su 
®'nia se encontró anonadada, sino que su cuerpo sufrió también 
trastornos iisicos terribles.

Sus ojos se nublaron, sus poros se dilataron, y ya no eran 
* ^ m as y el sudor corriente, sino sangre, la que destiló su piel. 
^0 susto, una desgracia imprevista, trascendentales noticias

inesperadas, producen en cualquiera de nosotros alteración en 
el pulso, violentas palpitaciones en el corazón, palidez, sudores 
de muerte.

Seamos consecuentes, y sabiendo que Jesús era hombre 
como nosotros, pero con un corazón más delicado y sensible 
que el nuestro, con una inteligencia más exquisita que la nues­
tra, nos explicaremos cuán posible pudieron ser sus lágrimas y 
sudor de sangre provocado por la presión de terribles presenti­
mientos, tanto más ineludibles y ciertos, por cuanto tenía den­
tro de si su visión profética que le actuaba en este caso de ver­
dugo. no perdonándole detalle que fuera para su mayor tor­
mento.

Exaltada su exquisita naturaleza física, la sangre alborotán­
dosele en el corazón, rompiendo el cauce de las arterias y venas 
desbordadas, gota a gota, caia de jsus ojos y de sus poros y man­
chó tierra.

Terrible angustia y llanto, pero cierto; hasta la ciencia hoy 
día está conforme con este fenómeno. Dice la ciencia médica 
que se han dado varios casos. Recuerdo haber leído en una re­
vista cientilica, que aproximadamente por el año 1860 ó 63, ocu­
rrió un caso parecido en la ciudad de Lareze.

Si, alma mia, lloró y sudó sangre Jesús, para regar tu cora­
zón, para fertilizar a la Humanidad entera. Gritemos con amor, 
lo que con odio gritaron sus enemigos: Que su sangre y que sus 
lágrimas caigan sobre nosotros y empapen nuestro duro co­
razón.

Salvador tÑlGUEZ.
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ESPAÍ3A. EYANG£U£A_

LA S E D DE  C R I S T O

\\:

•Sed tengo.» — JUAN, XIX. 28.

AY pruebas indubitables de que Jesús murió con­
forme a las Sagradas Escrituras, y hasta en los 
más pequeños detalles de su vida, maravillas, 
sufrimientos y muerte, no hizo más que cumplir 
lo que los santos varones, inspirados videntes de 
Dios, habían profetizado.

Las palabras proféticas cumplidas en este clamor, se encuen­
tran en los Salmos XXII, 15 y LXIX, 21.

Cuando Jesús fué librado de la carga de sufrimiento moral 
y espiritual, bajo el cual estuvo durante aquellas tres horas de 
intensas tinieblas, que le arrancaron el grito: «Dios mió. Dios 
mío, ¿por qué me has abandonado?», tuvo nuevamente concien­
cia de su condición física, y la primera sensación que experi­
mentó fué una sed ardiente, rabiosa, que sólo los que han sufrido 
de esta necesidad física bajo un sol oriental, pueden compren­
der. Cuando una emoción violenta ase tas facultades del alma y 
las absorbe, las sensaciones físicas no dominan en ellas; el 
hombre no las siente, o las olvida; mas apenas cesa esa emoción 
predominante, la sensación física despierta con mayor intensi­
dad. En el tumulto aturdido de la batalla, el soldado puede reci­
bir el golpe de muerte y no experimentar ningún dolor; poco 
más tarde, tendido sobre la camilla, se opera la reacción física;, 
entonces es cuando el cuerpo sufre y se lamenta. Bajo cierto 
aspecto, eso ocurrió con Jesús. Sus labios estaban abrasados 
por la sed al exclamar; «iDios mío, Dios mió!», pero Él no sen­
tía la sed; tenia otros muchos dolores. Ahora, cuando el alma 
está sosegada, la naturaleza, imperiosa, vuelve a recobrar sus 
derechos y la primera cosa que demanda a sus verdugos es 
calmar esta devoradora sed. Él, que había creado las fuentes 
y los ríos... Profundo, misterioso amor. iSeñor, todo lo sufriste 
por rail

Pero en esa sed debemos ver algo más que la necesidad 
físjca; debemos admirar la ansiedad de Jesús, la sed, por decirlo

asi. de apurar hasta el fin la copa del dolor para redimir al ho 
bre del poder dei pecado y del infierno. Sed de salvar al ho 
bre, sed de dar cima victoriosa a su obra redentora mediante^ 
cual abriría el cielo a la Humanidad caída. Notemos que Je 
mostró varias veces en su vida esta ansiedad, la cual le impe 
a cumplir cuanto antes la misión que el Padre le había en 
mendado.

Durante el primer período de su ministerio, no habló de i 
muerte sino con gran reserva. De tiempo en tiempo solame 
se le escapaban algunas alusiones, que parecían extrañas eij 
comprensibles a sus discípulos. Hay un bautismo, les dijo cié 
día. del cual me es necesario ser bautizado, y icuánto me ap 
suro hasta que sea cumplido! Cuando su ministerio tocaba 
fin, la reserva no estaba justificada y Jesús habló abíertame 
de su muerte cercana, y lo hizo en términos que siempre i 
traban claramente cuánto preocupaba a su espíritu esta solen 
perspectiva. Tal era la influencia de este pensamiento en Él.t 
en su último viaje a Jerusalem, sobrecogido repenlinamentep 
la escena profética de lo que le esperaba, se adelantó a los do 
impaciente por llegar a su objeto. Los discípulos se maravill 
ron y se espantaron siguiéndole. Jesús, entonces, los tos 
aparte y les explicó esta conducta extrafta en apariencia, y I 
reveló los pensamientos que le habían agitado (Mar., X, 32

He ahí explicada la sed moral, que en medio del acerboí 
lor de la Cruz invadió a Jesús en ansia de perdón y salvac 
de todo el género humano. Triste, tristísimo que el hombre! 
sienta la sed que sintió la samaritana, para que, redbiendo| 
Jesús, tomase de Él agua de vida gratuitamente.

Oremos y laboremos por despertar en el hombre e s ta , 
moral y espiritual que tan bellamente expresa el salmis 
«Como el ciervo brama por Jas corrientes de las aguas, asi i 
ma por Ti, |oh. Dios!, el alma mía. Mi alma tiene sed de Dh 
del Dios vivo».

Manuel BOROBIA.

“M IR A D  A M í, Y SE R É IS  -SALVOS”
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ESÜCRISTO ha sido para la Humanidad el divino 
Modelo de lo que todos debemos ser; el divino 
Maestro de lo que debemos creer y obrar, y el 
Sacerdote, a la vez que la Victima expiatoria de 
nuestros pecados.

Como Modelo, nunca debiéramos apartar de él nuestros ojos» 
como el pintor del modelo que tiene delante, y el discípulo de 
la muestra que le ha puesto su profesor. Bueno es que estudie­
mos e imitemos a un San Pablo, a San Pedro, a la bienaventu­
rada Madre del Salvador; pero el gran Modelo de ellos y nues­
tro, debe ser Cristo. Cuando hablamos, u obramos, o pensamos, 
o vamos a algún sitio, debemos siempre preguntarnos: ¿habla­
ría asi Cristo, obraría o pensaría así?

ComoA/aesfro.niIohahabido, ni lo hay, ni lo puede haber en 
el mundo, más docto, más íntegro, más cariñoso y más amable.

A Judas, en el momento en que consumaba su traición le

dice: Amigo, palabra que debió partirle el alma; se la partíó,)| 
para la desesperación, no para el arrepentimiento. Jesús no to 
de ello culpa.

A Pedro dirigió una mirada, que le hizo romper en convni 
vo llanto y  abandonar aquel sitio.

A las hijas de Jerusalem les exhorta a llorar sobre si misa 
y sobre sus hijos.

AI buen ladrón le promete estar aquella misma tarde en̂  
Paraíso.

A su madre la confía a los cuidados de Juan, y a éste a I 
de su madre.

Ai mundo entero anuncia desde el trono de su cruz la re 
dón consumada.

Y a su Eterno Padre le pide, en la hora solemne de s u ; 
nia, que perdone a los que tanto le hacían sufrir.

Muy bien dijo un filósofo: «La vida y muerte de Sócra< 
fueron de un sabio; pero la vida y  muerte de Jesús fueron • 
un Dios.»

_Sá_
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Como Sacerdote, y a la vez Victima de la expiación de 
uestros pecados, icuánto tuvo que sufrir, en su cuerpo y en su
spiritul

Si miramos a los dolores físicos, sus manos y sus pies esta* 
atravesados por los clavos, sus espaldas destrozadas con 

los azotes, su rostro herido de bofetadas y escupido, su cabeza 
al ha ;oronada de espinas, y su lengua atormentada por horrible sed. 
il ha Desde la coronilla de la cabeza hasta los pies, no hay en ól par­

le sana, sino heridas, hinchazón y llagas.
¿Y en su alma? ¿Dónde están los que el Domingo le recibie- 

'^ p4 od con palmas y hosannas? ¿Dónde están los enfermos que 
a ene anó, los muertos que resucitó, los hambrientos a quienes dió 

de comer? ¿Dónde están sus doce elegidos, que han comido por 
ires aflos su pan y han partido su vivienda? Uno le ha vendido, 
otro le ha negado por tres veces, los otros ocho han huido; sólo 
Juan está con él. No hay otra mirada en los cielos ni en la tie­
rra que le lleve un consuelo. Dios mismo le ha desamparado, el 
ángel está delante de él con la copa de Getsemani; el mismo
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sol ha escondido su laz, y la tuna se presenta con color de san­
gre. iQué sufrimientos en el cuerpo de Jesús! ¡Qué desolación 
en su alma!

Miremos, pues, todos, no sólo en estos dias, sino siempre, a 
Jesucristo, y en él hallaremos la salvación.

¿Todos querrán ver su alma limpia de sus pecados? Sepan, 
pues, todos, que -la Sangre sola de Jesucristo nos limpia de 
todo pecado*. ¿Todos querrán tener paz con Dios? Sepan, pues, 
todos, que sólo pueden tenerla <por medio del Señor nuestro 
Jesucristo». ¿Todos querrán ir al cielo? Sepan, pues, todos, que 
«Jesús sólo es el camino y la puerta-. Y a todos los que pregun­
ten, como el carcelero de Filipos: «¿qué he de hacer para ser 
salvo?» les responde San Pablo: «Cree en el Señor Jesucristo, y 
serás salvo tú y tu casa». Porque, como dice San Pedro; «No 
hay otro nombre en que los hombres puedan ser salvos, más 
que en el nombre santísimo de Jesús».

C. TORNOS

Kií--

E N  L A  C R U Z
( F R A G M E N T O )

Cargado con la cruz, que representa 
la maldad por los hombres combatida; 
oyendo insultos, recibiendo aírenta, 
de la turba en su  daño enfurecida; 
exánime, la faz am arillenta, 
de corona cruel la  sien  ceñida, 
llega a l Calvario, donde v il suplicio, 
es su  altar preparado al sacrifícío.

La soldadesca, que e l pudor ignora, 
le quita sus vestidos a porfía, 
y  le expone en vergüenza abrumadora 
ante la turba que su  m uerte ansia; 
sus pies y  m anos en la cruz perfora 
con clavos, que el m artillo introducía, 
a cuyos golpes se estremece el cielo, 
y  el so l se viste de profundo duelo.

1. Jamás se vió en el m undo tal dulzura: 
la Víctim a inocente del Calvario
nos muestra del perdón la frente pura, 
pidiendo a D ios perdone a l adversario. 
Su inm enso amor, su  singular ternura 
abren de la clemencia el santuario, 
para que el hombre, si sus culpas siente, 
perdón recibe de su  D ios clemente.

2. Jesús, con m anos en la cruz clavadas, 
abre las puertas del Ldén hermoso
al malhechor, que hja sus miradas 
en £ l .  y  le confiesa R ey  glorioso.
Le promete, sus culpas perdonadas, 
con £ l  llevarle al etem al reposo, 
porque pide le tenga en la  memoria, 
cuando subiese al trono de su  gloria-

3. A llí se muestra la  filial ternura, 
cual nunca se mostrara en este suelo: 
a su madre sumida en amargura, 
comunica Jesús dulce consuelo.
£ I  H ijo , en que ella cifra su  ventura, 
le da otro hijo, por calmar su  duelo; 
y  Juan por madre recibió a  M aifa, 
cual ésta nuevo h ijo  en Juan veía.

4. Mas, ¿quien de Cristo la aflicción declara, 
cuando su voz doliente a l cíelo eleva, 
porque el Padre en la cruz le desempara,
y  la angustia del H uerto se renueva?
Los delitos que el hom hie consumara 
el Cordero de D ios en sí lo s  lleva, 
y  el Padre mira en Ll, n o  al H ijo  amado, 
sino al que tom a sobre s í el pecado.

5. T ú  sufres sed, abriándonos la  fuente 
del agua viva de sin  par dulzura; 
como desnudo cubres al creyente 
con traje de purísima blancura;
tu  desamparo, de la cruz pendiente, 
la  protección de D ios nos asegura, 
y  por tus llagas de virtud divina 
tuvieron nuestros males medicina.

6. L l fin se acerca de pasión tan larga.
H asta el fondo está el cáliz apurado; 
ya se alígera la terrible carga.. .
«Todo está — dice Cristo — consumado.»
Con muerte tan horrible y  tan amarga 
se hace la expiación por el pecado, 
y  el Redentor se goza en gran manera 
del bien eterno que al creyente espeta.

7. Y  ya n o  sufre el desamparo horrendo 
en que la  hum ana culpa le ponía.
«Mi espíritu en  tus m anos encomiendo», 
lleno de amor al Padre le decía; 
y  el Padre cariñoso, recibiendo 
a l alm a santa, que en su  amor vivía, 
le introduce en morada deliciosa, 
mientras el cuerpo del dolor reposa.

¿Quién dirá de tu  muerte la eficacia 
y  de tu  sangre el mérito infinito, 
si fluye de tu cruz la rica gracia 
que da tu  gloria a l pecador contrito?
N uestra sed de perdón en T i se sacia; 
el sum o bien nos das, Jesús bendito, 
y  el alma, por tu  sangre redimida 
ve en tu  muerte la  causa de la vida.

C a b io s  A R A U J O .

9 5  L á J

Ayuntamiento de Madrid



\-‘r

I:

l l r

ESPAÑA EVANGÉLICA

A re a  de Je ru sa le m  en  tiem po  del S eñ o r Jesucristo .
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D istño de A . Felip.

Pasos de la Pasión y  Muerte del Salvador.
Sígase la  línea de ílecKas a partir del Cenáculo.
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ESPAÑA EVANGÉLICA

Orden de los acontecimientos de la Pasión,
M u erte , R e su rre cc ió n  y  A p a r ic io n e s  de N u e s tr o  S eñ or  Jesucristo. (1)

JUEVES (al anochecer; 
principio del viernes).

VIERNES (por la mañana 
temprano)....................

res días 
o fechas) 

(epaltado.

\

(2)

VIERNES (tarde)............

SÁBADO. Fiesta............

Primer día de la semana.
(Domingo, madrugada.)

El Seüor come la Pascua con sus discípulos en el aposento alto. . Marc., 14, 12-21.
Lava los pies a sus discípulos. . . ...............................................  Juan, 13,4-17.
Judas sale del cenáculo para entregarle......................  . . . .  Juan, 13, 21-30.
El Señor instituye la Santa C e n a ......................................................  Marc., 14, 22-26.
Ultimas instrucciones del Señor.............................  ......................  Juan, 14.
Sale con sus discípulos a orar en üetseniani.................................... Mct., 26, 36-46.
Judas entrega a su Maestro.............................................................. Mat., 26, 47-50.
Jesús es presentado atado a Anas......................................................  Juan, 18, 12-13.
Es llevado atado a C a if á s .................................................................  Juan. 18, 24.
Pedro niega a su Maestro......................................................  • - Luc„ 22, 54-62.

Cristo es presentado al S an ed rín ......................................................  Luc., 22, 66-71.
Es llevado atado a Pilato..................................................................... Marc., 15,1.
Conducido al rey H e re d e s ......................... .......................................  Luc., 23, 7-10.
Jesús es escarnecido y vuelto a Pilato...............................................  Luc-, 23,11.
Es azotado, coronado de espinas y mofado cruelmente..................  Juan, 19. 1-3.
Pilato lo presenta otra vez al pueblo y lo e n tre g a ............... . . Juan, If*, 4-6,16.
Crucifixión. (Entre las horas tercia y sexta, o sea entro nueve y

doce de la m añana)........................................................................  Mat., 27,31-44.

Las siete palabras del Señor en la cruz; «Padre, perdónalos, porque i 
no saben lo que hacen». «De cierto te digo, que hoy estarás / , , 
conmigo en el Paraiso». «Mujer he ahí tu hijo... he ahí tu nnse en os 
madre». «Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» «Sed i 
tengO". «Consumado es-, «Padre, en tus manos encomiendo mi l 
espíritu». !

Muerte. (Hora nona, o sea las tres de la t arde). . . .  ............... Mat., 27,4:-50.
Sepultura..............................................................................................  Mat., 27, 57-60.

El cuerpo del Señor sigue sepultado. Pilato manda sellar el
sepulcro...........................................................................................Mat., 27, 62-'. 6.

RESURRECCION . Luc., 24,1-10.

Once apariciones del Señor resucitado, durante los cuarenta días
antes de la Ascensión.

Aparece a María M ag d a len a ..........................................................................................................................................  Marc., 16,9.
las m u je re s ........................................................................................................................................................  Mat., 28, 9.
Simón Pedro........................................................................................................................................................ Uuc„ 24, 34.
dos discípulos, camino a E m a ü s ...................................................................................................................  Luc., 24,13-15.
diez discípulos en el aposento..........................................................................................................................  Juan. 20,19-25.
once discípulos en el aposento (Tomás incluido)..........................................................................................  Juan, 20, 26-29.
siete discípulos junto al mar de Tiberias........................................................................................................  Juan, 21,1-2.
once discípulos en un monte de Galilea........................................................................................................  Mat., 28,16-17.
más de quinientos hermanos juntos.............................................................................................................  l "  Cor., 15, 6.
J a c o b o .............................................................................................................................................................  I-” Cor,, 15. 7.
once discípulos en Betania (Monte de los O liv o s ) ...................................................................................  Luc., 24, 50.

» . LA ASCENSIÓN.........................................................................................................  Hech., 1, 1-12.

culo.

(1) Éste es. an te lo s hechos, el orden mSs probable de los acontecimientos, no obstante debemos gtiardamos de ser demasiado dogmáticos.
(2) Ante la cronologia que los hechos establecen acerca de la estancia del cuerpo del Señor en el sepuiCTo, el texto de Mateo, 12. 40, es causa de conflicto 

•algunos. Son varias las Interpretaciones que sedan de este pasaje. Hay mucho en las Sagradas Escrituras que queda por entender debidamente, pero lo cierto
• «lie todo aquello que ahora no se  comprende bien, el Señor lo hará comprender períectamente en -aquel día- venidero.

Armenqül FELIP.
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Jueves, Viernes, Sábado Santo y Domingo de Pascua 
en las lélesías Evangélicas de Madrid y BarcelonJ I

M A D R I D

Iglesia del R.edentor.
B e n s f i c e n c i s .

JUEVES SANTO

VIERNES SANTO

DOMINGO DE RESURRECCIÓN

Iglesia de Jesds.
C s l s t r s v » .

JUEVES SANTO

Ocho de la noche, sermón: Ejemplo os 
he dado.

VIERNES SANTO

Once de la maflana, sermón; La una 
soto ofrenda.

Ocho de la noche, sermón: Las Siete 
Palabras.

SÁBADO SANTO

Ocho de la noche: Preparación para la 
Santa Cena: Me levantaré e iré a mi 
Padre.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN

Once de la mañana, culto de Comunión. 
Sermón: Andemos en novedad de vida.

También se celebrarán cultos en las 
Iglesias y Capillas de Noviciado, 3; Tra* 
falgar, 34; General Lacy, 12; Tortosa, 3; 
Duque de Sexto, 6, y López de Hoyos, 100, 
cuyos detalles no hemos recibido.

B A R C E . I . O N A
Iglesia Evangelice Metodista*

l ^ l u  o  h  •

Siete de la tarde, culto de Comunión, 
predicará el Rdo. Fernando Cabrera.

Once de la mañana, Oficio del dia, pre­
dicará D. Adolfo Araujo.

Siete de la tarde. Oficio de Pasión, pre­
dicará el Rdo. Cabrera. — Miserere. Estos actos empezarán a las ocho y me­

dia de la noche.

Once de la maflana y seis de la tarde. 
Oficios de Pascua y sermones de Resu­
rrección.

I n t e r n a c i o n a l ,  3 6 .

Meditaciones sobre la Pasión y  Muerte 
de Nuestro Señor Jesucristo.

Martes, por D. José Capó (con proyec­
ciones).

Miércoles, por D. Esteban Roca y don 
Samuel Saunders.

ESPlII EUMiELICI
S E M A N A R IO  P R O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
España y  Portugal Un afio.
Seis m eses..............................
Extranjero: Un afio ..................

• Seis meses . . . .
Amirlca: U n afio ......................

> Seis m e s e s ..............
No se admiten suscripciones por menos de seis 

meses.
Las suscripciones darán principio en 1.* de Enero 

o l .* d e  Julio.

8 pesetas.
4

15 >
6 >
1,50 dólar oro. 
0,73 .  .

Sascripelones por paquetes:
Paquetes de 10 a  50 ejemplares:

Espafla. . . . Por ejemplar al año . 8 pesetas.
Extranjero . > > > . .  12 >
América . . » » » . . 1 dólar oro.

Paquetes de 51 ejemplares en addante:
Espafia.. . . Por ejemplar al afio . . 5 pesetas.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN; 
BENEFICENCIA, IS. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.590
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Jueves, por D. Alfredo Capó y D., 
Capó.

Estos actos empezarán a las ocho yi 
dia de la noche.

Meditaciones sobre la Pasión y  Muerte 
de Nuestro Señor Jesucristo. R i p o l l .  2 3 .

Martes, por D, Samuel Torres y D. Juan 
Guiñol.

Miércoles, por D. Benjamín Heras (con 
proyecciones).

Jueves, por D. Esteban Roca y D. Ben­
jamín Heras.

Meditaciones sobre la Pasión y  Ma 
de Nuestro Señor Jesucristo.

Martes, por D. Samuel Roca y D. J 
min Heras.

Miércoles, por D. Waltei Birchall y< 
José Capó.

Jueves, por D. Juan Guinot y D. I 
muel Saunders.

Estos actos empezarán a las ocho ya 
dia de la noche.

VIERNES SANTO

Solemne culto a las diez y media < 
maflana: Cristo en la Cruz, por D. 
Capó y D. Samuel Saunders.

Iglesia de San Pablo.

JUEVES SANTO

Ocho de la noche, sermón por el Ra 
rendo Agustín Arenales.

VIERNES SANTO

Once de la mañana, sermón por D. 1 
jamín Heras.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN

Once de la maflana, culto de Común 
sermón por el Rdo. Agustín Arenales..

También se celebrarán cultos en I 
Iglesias y  Capillas de Blasco de 
ray. 6 y 8; Ferlandina, 47; Riera de : 
Miguel, 54, y Teruel, 22, cuyos 
no se nos han enviado.
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ESTUDIOS BIBLICOS Y RELIGIOSOS
Pesetas.

Concordancia greco-española del Nuevo Testamento,
compilada por Hugo M. Petter. — Una completa enu­
meración de todos los casos en que se usa cada voca­
blo griego del Nuevo Testamento, con indicación de 
las diferentes formas en que se traduce en la versión 
de Cipriano de Valera. 595 páginas a dos columnas.

En tela........................................................................ 30,75
Lomo y conteras morocco........................................40,75

Los libros de la Biblia, Antiguo Testamento, por J. An- 
gus y S. O. Oreen. — Quiénes fueron los autores de 
los libros del Antiguo Testamento, en qué ambiente 
vivieron, qué valor tuvo su mensaje para su tiempo y 
para todos los tiempos. 296 páginas.

En rústica ..........................................................  5,—
Entela.....................................................................  7,—

Los libros de la Biblia, Nuevo Testamento, por los mis­
mos autores. — Igualmente instructivo, ameno y útil 
para los predicadores. 232 páginas.

En rústica.................................................................. 5,—
En tela.....................................................................  7,—

Comentarlo del Nuevo Testamento, por Luis Bonnet y 
Alfreco Schroeder.— Traducido del francés. Un co­
mentario moderno, en el cual se han aprovechado to­
dos los adelantos de la crítica, con un espíritu abierto y 
reverente. Se han publicado los dos tomos siguientes:

i. Evangelios sinópticos. Entela................................12,—
II. Epístolas de San Pablo. ................................ 12,—

Discursos evangélicos, por J. C. Varetto. — Diez dis­
cursos sobre temas fundamentales de la fe cristiana, 
expuestos con el interés, la amenidad, la claridad y el 
fervor, que caracterizan al conocido evangelista ar­
gentino. 162 páginas...................................................  2,25

¿Puede un joven confiar en su Biblia?, por Arturo 
Qook. — Una defensa vigorosa de la inspiración de 
las Sagradas Escrituras en respuesta a las negaciones 
de la incredulidad. 64 páginas....................................  1,—

El profeta Amós, por Helen Grace Murray. — Aunque 
anglosajona, la autora ha trabajado mucho entre his­
panoamericanos y sabe escribir para su público. El li­
bro abunda en citas de buenos escritores españoles.
Trae al profeta Amós a las cuestiones que hoy agitan 
el mundo. 128 páginas................................................ 3,50

••.. Mas yo os digo», por Juan A. Maekay. — Un estu­
dio sobre las enseñanzas de Jesús que puede satisfacer 
a los más exigentes intelectuales, sin dejar de ser pro­
vechoso para lectores de mediana cultura. Profundo, 
vibrante y práctico. 244 páginas.................................  5,—

Peseiu.

Estudios sobre el Antiguo Testamento. — Manual para 
los estudiantes cristianos, por J. R. Sampey. — «La re­
velación de la grada y de la redención, principio en ¡a 
historia primitiva de la Humanidad, continuó por me­
dio de los patriarcas y de los profetas y fué completa­
da en Cristo Jesús y los apóstoles.» Con esta visión 
de la unidad de la Biblia, el autor va recorriendo todo 
el Antiguo Testamento, haciendo destacar sus grandes 
enseñanzas y predicciones. 226 páginas......................  2,75

Pláticas sencillas sobre la Doctrina en orden al Es­
píritu Santo, por el Dr. C. J. Scoñeld. — Pláticas de 
reputado maestro, cuyas lecciones bíblicas han ayuda­
do a muchos creyentes. 32 páginas, en 4.”..................  0,50

Con Cristo en la Escuela de la Oración, por Andrew 
Murray. — El autor fué calificado de «Principe de los 
escritores devocionales». Sus obras son de un gran po­
der edificador y estimulante. Este libro, como los dos 
anunciados a continuación, está formado por treinta y 
una meditaciones, una para cada día del mes, sobre los 
privilegios, cualidades y frutos de la oración. 216 pá­
ginas, en 4.”. En te la ...................................................  7,—

Permaneced en Cristo, por el mismo autor. — Medita­
ciones sobre la bendita vida de comunión con el Hijo 
de Dios. 162 páginas. En te la .....................................  6,—

Semejante a Cristo, por el mismo autor. — Pensamien­
tos sobre la bendita vida de conformidad con el Hijo 
de Dios. 192 páginas. En rústica................................. 4,—

Sombra y substancia. ¿Qué es menester que yo haga 
para ser salvo?, por Sir Arthur Blackwood. — Un 
estudio sobre la Pascua israelita y su significación 
evangélica. 87 páginas................................................ 1,25

Auxilios para predicadores. — Quinientos temas bíbli­
cos para predicadores, maestros y obreros cristianos, 
compilados por S. A. Williams. — Semillas de sermo­
nes, esquemas de estudios bíblicos, útiles también para 
la meditación privada. 176 páginas. En tela ............... 6,—

Separación de la Iglesia y el Estado, por J. C. Va­
retto, —Tema de actualidad, tratado de un modo in­
teresante y ameno. 53 páginas..................................... 1,—

He aquí que viene, o simple abecedario de la segunda 
venida de Nuestro Señor Jesucristo, por E. Q. Marsh.
El autor desarrolla su asunto en forma práctica y len­
guaje sencillo, procurando, como dice en el prefacio, 
inflamar en los hijos de Dios el amoral Señor Jesu­
cristo. 78 páginas .......................................................  1,50
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Pesetas.

Bstudios Bíblicos.
Autenticidad de los cuatro E v an g e lio s ..............  0,30
La creación y la evolución, por E. Doumergue ■ . 0,60
Creo en el perdón de los pecados. Y la regenera­

ción o el nuevo n ac im ien to .............................  0,35
Creo en la remisión de los pecados, traducido del

inglés, por M. A. L................................................. 0,25
Los cuatro principales Apóstoles, por F. Godet. ■ 0,75
Estudios críticos y aclaratorios sobre la Santa 

Escritura, fundados en la versión moderna, por 
H. B. Pratt. Tomo J, EJ Génesis . . . . . . . .  6,—

El Evangelio, según San Mateo, declarado por
Juan de V a ld é s ...................................................  10,—

De la existencia y del carácter de D io s ..............  0,60
La explicación de la doctrina de la Imputación,

según la E s c r i tu r a ...................................  0,20
La Familia Sagrada, bellísima y auténtica des­

cripción de la bendita familia de Jesús . . 0,50
El gran dilema: Cristo se da testimonio a sí mismo

o se acusa a sí mismo, por Enrique B. Ottley . 1,—
Introducción al estudio de la Biblia, por el doctor

W. Boyd Carpentier, traducido por M. Carrasco. 2,80
Jesucristo y su Obra, por F. Godet.........................  1,—
María, la madre de Jesús, por Carlos von Hase. . 0,50
El Padrenuestro: Como fórmula de Religión y Mo­

ral, por Pedro Sala y Villaret.............................  0,50
El Primer Capítulo del Génesis, capítulos sueltos. 0,10

O bras de Edifícacióti.
La cautividad babilónica, de la Iglesia, por Lulero. 1,50 
Confesión de Fe de la Iglesia Evangélica Española. 0,25
Conversaciones populares sobre El Libro de los

Libros...................... 0,50
La Cruz de Cristo....................................................... 0,40
Discursos de Navllle sobre Cristo. Folletos sueltos. 0,10
Epístola Consolatoria, por Juan Pérez . . . . .  0,75
El Escrito en la Pared, por Th. Godfrey Jack . . . 4,—
El Libro Vivo. Discurso de C. H. Spurgeón . . . .  0,25
Un libro m aravilloso...............................................  0,20
¿Por qué creo en la Biblia?, por P. S. V.................  0,40
La Religión y Las Ciencias Naturales, por F. Bettex. 4,— 
Tratado para confirmar en la fe cristiana a los 

cautivos de Berbería, compuesto por Cipriano 
de Valera y por él publicado el año 1594. . . . 2,—

Tratados de Controversia.
La abolición del Latín, por Pedro Sala y Villaret . 0,30
Carta abierta dirigida al Sr. Dr. D. José Verea

Bejerano, Pbro., por Miguel B arroso ............... 0,20
Carta de la Duquesa de Broglle a Augusto von

Schlegei (hija de Madame S ta e í) ......................  0,20
El Cristianismo de Cristo y el Cristianismo del

Papa, por J. Frohscham m er.............................  0,50

Pesetas.

0,25

0,50 
0,50 
0,25

0,10

¿Cuál es la Biblia Verdadera? ¿La Romana o la
P ro te s ta n te ? ......................................................

Las enseñanzas de Roma y la Palabra de Dios,
editado en Bayona, 1868 .....................................

El espiritismo a  la luz del E v a n g e lio ..................
Fe e incredulidad......................................................
Manual de controversia (Indice de textos funda­

mentales) ..............................................................
Manual de controversia o refutación del credo

del Papa Pío IV ...................................................  1,—
La Mariolatría, por Pablo B esson .......................... 0,20
El Poder detrás del Papa o Nuestra Señora de

Lourdes y los cuatro Evangelios...............................0,50
El Primado de San Pedro y el Papa, por Froh­

schammer ....................................  0,50
El protestantismo en España. ¿Qué son los pro­

testantes?, por D. Manrique Alonso y Lailave . 0,50
El protestantismo vindicado, por D. Manuel Ma-

yorga.....................................................................  0,75
Racionalismo. ................................................ 0,10
¿Sabéis Ib que es un verdadero cristiano?, por

L. F, Oalland . .   0,40
¿Sabéis lo que es un verdadero protestante?. . 0,40

Bublicaciones de g ran  actualidad.
La Biblia en España, clásico libro de viajes, aven­

turas y prisiones de Jorge Borrow, traducido 
del inglés por el actual jefe del Gobierno de la 
República española, D. Manuel Azalfa, 3 tomos, 
tela, con un total de más de mil páginas. I . . 12 ,—

La oración del incrédulo. Ensayos sobre el proble­
ma religioso, por Luis de Zulueta, actual minis­
tro de E s ta d o ....................................................... 3,50

Diálogo de Doctrina Cristiana, por Juan de Valdés, 
escrito en Alcalá de Henares en 1529 y publicado 
nuevamente con motivo del cuarto centenario. 3,50 

Breve de Clemente XIV, por el cual Su Santidad 
suprime, deroga y extingue la orden de los Je­
suítas, y Real Cédula de Carlos III, mandando 
poner en práctica dicho Breve en España . . . 0,50

Historia del Cristianismo, por W. J. Me. Glothlin, 
traducido por D. Salvador Ramírez, pastor
evangélico en Jaca...............................................  7, -

Héroes Españoles de la Fe. Cuadros de la Refor­
ma en España, por E. Christ. Un tomo de 370 
páginas.

En rú s tic a ............................................
Encuadernado....................................

Un Campeón y Mártir de la Libertad, en España. 
Compendio de la vida y muerte de Manuel
M atam oros...................................................

El Desenvolvimiento Religioso de España. .
El Porvenir de los Pueblos Católicos . . .
La Cuestión Religiosa en B élgica...................
Reseña histórica de la Inquisición en España, por

la señorita R. Navarro Yébenes ffíosa de té ). . 0,60
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